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125 E ditorial
Aunque con algún retraso y la

promesa cierta de mejorar en breve
la calidad de su impresión, la Revista
de la Biblìc¡teca Nacional Jose Martí
\uelve a la calle para encontrarse con
sus fìeles lectores y trafar de sumar
nuevos. La tenacidad con que persiste
en su propósito de continuar el diálogo
interrumpido hace cinco años la hace
especialmente notable a la altura de sus
novcnta años de cxistencia.

En los irltrmos tiempos han proliferado en

Cuba, y es deseable que así sea, una grarl

cartidad de publicacrones periódicas de

todo tipo Vlnculadas con frecuencia al
sector emergente de la economía que se

asienta sobre la moneda conveúible, han
asediado virtualmente al lector cubano
con sus ejemplares coloridos e irre-
prochables. desde el punto de vista de la
impresión. Pero tal despliegue de tecno-
logía, tal derroche de buen dlseño, tales
alardes de ulaginacion y glamour sue-
len dejar insatisfechos a quienes buscan
esc "algo rnás" que depende de la
pluma de los autores y del calado de

los temas que se abordan antes que
de los crornos o cl colondo deslumbrante.

Para esos que leen más con la razon
que con los o¡os continuaremos en la
porfia de sacar Ia Ìlevtsta de la Bihlio-
leca Nacional cada tres meses y su-
mamos a ese pequeño, pero combativo
gmpo de revistas cubanas qr-re, sin dis-
poncr dc abulldantcs recursos ni pofla-
das de lL¡o- están seguras de cumplir un
rol insustituible. Son las que dentro de

diez o quince años. dentro de un siglo,
sùrán consLrltadas por los estudiosos

de entonces, conlo se consultan hoy con
avidez- a pesar de su sobrio diseño ra-
yano en lo ascético. la lì.evista Bimestre
Cubana o las pubhcaciones del Archi-
vo Nacional de hace cincuenta años.

Y mientras no logremos el milagro que
vive en los personajes protagónicos
de los cuentos de Andersen; mientras
no podamos contar con la ideal con-
junción de 1o bueno, lo útil y 1o bello,
optaremos por seguir publicando nues-
tra Revistct.. y proclamando, desa-
fiantes, dispuestos a defender lo dicho
ante cualquiera que acepte el reto, "a
pie o a caballo. con espada o Ianza".
que es "la más fennosa".

El presente nÍulero de nuestra Revi.ç-

lct.... cI cuarto de su cuarta época, hace
honor a lo dicho Estoy seguro, y así
se lo escribí en nota a la doctora Araceli
García Carranza cuando revisé el índi-
ce que me proponía, que se trata de un
número de coleccrón, de los que ense-
ñarán con orgr-rllo sus poseedores y
buscarán con ansiedad los estudiosos de
medio mundo. ¿,Debe esperarse menos
de un ejemplar de la Revista de la Bi-
blioteca Nactonal de Cuba que se de-
dique a Alejo Carpentier'/

Este jubileo tiene varios motivos. todos
respetables l, válidos. En primer lugar.
la connemoración en 1999 del noventa
y culco aniversario de su natalicio. ocu-
rrido en La Habana el 26 de dicicmbre
dt: 1904. No todos los autores tienen el
imrenso privilcgio de seguir viviendo tras
su rnuerte fisica- ni seguir enamorando
a los lectores coll su prosa y sus
fabulaciones. cuando estas ya no pue-

den seguir creciendo ni rehaciéndose al
compás de los tiempos cambiantes.
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autocrítica (subjetivo-social) de la exis-

tencia del personaje" y añade "Es cosa

de preguntarnos si todo -como ha sido

dicho en comentarios excesivos- era lo

mismo que al conenzar el relato [ ] si

t I Ti Noel [...] ha vuelto a su punto de

partida o si es otro que vislumbra nue-

lros reinos de este mundo".2o

Ti Noel abandona la licantropía y pasa

a la rebelión. Ahora luchará contra

"los mulatos investidos" Muere con

la conciencia de que la acción debe

continuar.

Al apoyarse en una cita de Persiles" ' paru

uno de los episodios más importantes

dentro de los "increíbles" y "maravillo-

sos" de su texto; al utilizar elementos

como las creencias, la fe, el poder de la

iniaginacion y de la palabra- y remuris-

".rr"i* 
de los personajes centrales de E/

Quijote, para procurar la nueva lectura

de Latinoaménca que nos propone con

El reino cle este mundo, Carpentier se

sitúa en trna encntcijada simrlar a la de

Cervantes cuando de acreditar un nuevo

género se trataba. Un nuevo discurso

narrativo nacía en nuestra América y

Carpentier era uno de los iniciadores de

la uueva Poética.

6 Gonzâlez,R. Alejo Carpentier: el peregrinrt

en su patria. México : UNAM, Dirección de

Literatura, 1993. PP 169-181

1 Op. cit. (1). p 74.

Los subraYados son míos

s Portuondo, José Antonio. Un camíno de medio

siglct. La Habana : Editorial Orbe, 1976' p 11

e De Armas, Frederick Metamorphosis as

Revolt: "Persiles y Segismunda" and

Carpentier's "El reino de este mundo" ' Híspanic

Review 3(49):29'7 -3 1 6' 1981

r0 El episodio en cuestión está en el capítulo VIII,

del Libro Primero de Persiles..., pp' 1546-1541 '

rr En consulta con la doctora LinaraMenéndez,

especialista en sincretismo religioso, me fueron

corroborados los criterios que aquí expongo'

12 Acosta, L. Música y épica en la novelística

de Atejo Carpentier. La Habana : Editorial Letras

Cubanas, 1981. caP.2, PP 40-45'

13 Alegría, Fernando. Alejo Carpentier: realismo

mágico. En. Homenttje a Alejo Carpentier:

variacinnes interpretativas en tornc'¡ a su obra

Ner,v York : Las Americas Publishing' [c 1970]

p 45.

ta Op. cit. (1). p. 54.

ti Ídem.

L6 Avalle Arce, Juan Bautista. Locura e ingenio

en Don Quijote. En Historia y crítica de la

literatura española. Barcelona : Ed Crítica,

Grupo Grijalbo, 1980. P. 45

I? Ídem.

ì8 Ibídem, P. 185.

te Ídem.

NOTA20LeRiverend'JulioAcercadelaconcienctahistórica en la obra de Alelo Carpentier' Iman

I Carpentier. Alejo E/ reino de este mundo..Ett (La Habana) 3(3):[39]-55: 1986.

sn Nr,tvelas y relalo's La Habana : Edic Unión'

1974 (Bolsilibros Unión)

2Ibídem, Prólogo. P 55.

r lbídem, P. 56.

a Chiampi, Irlemar. Historicidad y mitologismo

en "El reìno de este mundo" . La Gaceta de Cuba

(La Habana) dic 1989.

5 Op. cit. (1). P. 58

36

¡Mackandal
sauvé!...y
apaguen Ia
salar

Aurelio Horta Mesa
Itrc¡fesor c/el ]nstiÍttf ct Su¡:erior de ;lrte

En las mtas simbólicas que traza toda
cultura. en la acurltrlación de sus prác-
ticas sociales. imaginarios, tradicìones.
revcrberancias mitológicas 1' prentoni-
ciones. asaltan momentos donde la cm-
dición 1, el decurso histórico estallan
dentro de sus estancos epistemológicos
Es la hora de una uueva representación
propia del scntido 1,cspíritu de una con-
cicncia estótica en bÍtsqueda de su
cabalidad mctaforica. que en lo real
ntaraviI lo.s'o ctnterícano distingue un
tiempo/espacio de excepción cn la here-
dad canónlca occidental del siglo xx.
pmeba dc su aura fundacronal.

Después de veinte años de intensa activi-
dad socioartística. donde Alcjo Carpentier
recouoce los ir-npulsos y tendencias en las
cuales qucdan uiscnptas las atracciones
v repulsiones del arte y la literatura de la
gran vanguardia^ perclbe asimismo el
desorden afectivo que la constmcción dc
la moden-ridad genera en su mundo lati-
luoaurcricauo. más aúrn en los espacios ur-
banos. ahora de rccientc incorporación a
una tentatir¡a dc desarrollo social Hasta
entonces. el irraginano artístico había pri-
vilcgiado aqucllos otros espacios subur-
banos o n-rralcs. ou los que sc ccntraba
una irnica ldca sobre estc Otro Mundo

dc congrcgacioncs hurtraua:. ¿¡in.to.:: i,..r.;, r

v rclaciones tcrrrporalcs a toria:i iLrcc:; ,:r-
colnparables. al pr"rr-rto dc esli.rriiiar lr, :i
cltcgorít dc rtrrgo/distíìncia cn ci pcrrsu-
ntiento filosófico contcnipor;ureo dc tras-
ccndcncra para la cultura: la altcridad

La ''Crcación dc Foruras de nucstra na-
turaleza -con todas sus metantorfosis
v sirrbiosis-"r cor.uo scñala cl prólo-
go-dcclaracton a lil reinr.t cle e,s'le nnLn-
do (1949). sc orienta en dirección
opr-rcsta -no contraria- a la dc t,oces
vanguardistas. hasta cicrto punto sicrn-
pre fisgoncadas hacia el espcctáculo
cllropt:o. Si cstc bLrscaba en ur.r ticmpo
llllcvo la rccuperación de una le.jana
aLrtenticidad. dc ahí las irrevercncias
de sus asociacioncs imaginales: en la
poética carpcnteriana. se trata dc al-
canzar esa autcnticidad a travós dc un
plantcamiento civilizatorio. dondc la
llamada dc atcnción sobrc una sufi-
ciencia productiva c intelectiva del
liornbre latinoamcricano pretcndc dc-
mostrar el triunfo de su cscala modcr-
na Por esa razón- cl cosmopolitisnio
que aflora dc cstas rnptnras e innova-
ciouos cn cl campo de la cultura artís-
tica. diseñan,'-Lula t: structLl ra de
enloción"3 qLlc en el caso de América
debió filtrarse a través de sus cuerpos
más frágiles. ricsgosos y desconocidos.

ilorqlle. ubicados cn cl subsuclo social.
desencadenan Ia crisis v la gloria clel
hallazgo de una decisiva ar,rtenticiclad.
revelada por la cnergía espiritLral, fí-
sica y cromática que cl contraste de
los cucrpos v alnras ncgras descubren
ctt su apasionantc hibridaclón con el

cntrctcjido cobrizo/blanco-sucio quc
prcdisponon la scnsibilidad. instinto.
hurlor y tcniplc dc la cultura latinoa-
trericana

1a)t
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Lo real maravilloso amcricano dcl que

talto iremos conocido .v del que ta:rto nos

falta por descubrir' viene desenurasca-

l.undo ¿"sde su lectura total' es decir'

aquella que consider a"el corptts completo

dË su ¿latectica téorico-creadora' cómo

el iniaginario ftindador de su texto cons-

iit.ry"ilro, un acto de emancipación cul-

,u.á qu. una altemativa ventajosa a la

desorder-rada metáfora y al carácter re-

gional de la literatura latinoamerlcana

áe a rnediados de siglo Su repercuston

y vigencia en las redes de los discursos

¡to-ti.ot, antropológicos, esteticos' \'

artísticos del pensan-riento cultural con-

temporáneo- qtte urttcho deben a la esen-

ciatida¿ latinóamericalla el1 su pauta dc

postmoderntdad- lraza con su elìuncla-

ción simbólica una paradoja que ha de-

rivado múltiples entradas y desaciertos

en su estudio desde una perspecttva

culturológica. Aquella que reafinna la

no desviación del carácter asimétrico de

,u prod.t."ióu, siendo sirnétrico en la

polifonía universal de su escrttura'

qr-rc la idcología cotistitutiva dcl canotr

prcdisporlc El crlr ós dc cste asltrìto cll

io ,.oitliaravilloso atlrcricatto cs cl qttc

cstablecc ttua siurctria cultttral' uo sict.u-

pre avizorada por la insistcncia dc cva-

luar stt artisticidad dcsde o 0n atencloll

corl sLl natural filiación a la Gran Vau-

urterdir- dc la qtrc colÌsÙr\l tttt c"sprtl olt'

f,.,,7., -.*prcsión dc Cralrlsci citade por

Bloom refrriéndosc a la rclación intelcc-

tual-ideología dominautc-'r que sLì atl-

tóllotnl voz callotlizll ctr cl lsctltalrlicltto

deuna poei.sl.r inaugurada desde slr pro-

pia hisioria subaltcrna cn colisión Cir-

cunstancias y erreutos qlte desentrañau

r-rn acoffecilnicnto¡nito' enr-tnciador dcl

seutimiento couritu dc osa intcligencla r

estntctura silenciosa quc sólo el afic

puedc explicitar sobrc los conflictos dc

ia historia. Y aitn mcior' sobre la identi-

dad de los hombrcs- lcimotiv arqucoló-

gico del discurso cu lo rcal maravilloso

at.uericano.

de 1757 a 1820 en el recodo insular-pe-
rifenco haitiano. como configuración de
un escenario emblemático donde acon-
tece el primer Grito de Independencia la-
tinoamericano, un primero de enero de
1 804.

Con estos elementos se complementauna
especie de situación drunatica,donde las
condiciones espacio-temporales están
determinadas en el lapso de coloniza-
ción-descolo nizacion que comprenden
los tres ciclos históricos de la novela (el
de los colonos franceses, el del Rey Ne-
gro y el de los mulatos republicanos)
encarnados por Mackandal, Bouckman,
Paulina Bonaparte. Henry Christophe y
e1 ratsonneur Ti Noel.5 En El. reino... el
pathos épico que provocan los tres dra-
mas exige de una distensión, resuelta en
la estructura narrativa por la diferencia-
ción de Ios cuadros-escenas que consti-
tuyen cada u4o de sus capítulos,
ensamblados por la misma unidad
cronológica histórico-argumental

Carpentier invierte el proceso conocido
en el teatro como epización, urtervención
por la cual la estructura dramática es

asaltada por resortes épicos que coar-
tan la tensión desubicando la ilusión tea-
tral. procesos anunciados y reconocidos
en Shakespeare y Goethe.6 Para el no-
vehsta Carpentier. queda claro que el
arglÌmento genninal de su teoría ùnavez
proclamada. propone una suerte de epi-
fania para la autonomía de la palabra
latinoamericana. y más, para la decisi-
va universalizacion de una epopeya his-
tónca. donde el encantamiento alcanzado
por lo real maravilloso, constituirá una es-
pecie de reconciliación entre la tradrción
elitista de la alta cultura occidental y las
huestes de lo que rnás tarde se aceptará

como el promisorio y desconocido ima-
ginario subalterno latinoamericano, de
determrnante inclusión en los repertorios
de plurahdad discursiva de los Estudios
Culturales.

Larazon carpenteriana de que ..el 
cono-

cimiento de un arte que no es el suyo es
sumamente úrtil-"i ha sido ampliamente
valorada, asimismo como ha quedado
demostrado el nivel de jerarquización
que este proceso asume en la
cosmovisión y dialéctica de lo real ma-
ravilloso.s El dieciochesco americano,
por el que transcurre gran parte de la
narrativa carpenteriana, representa un
espacio de preeminencia para el desen-
mascaramiento de las claves simbólicas
del Nuevo Mundo. que tanto sus hom-
bres ilustrados como escarpados tnaugu-
ran en un convulso proceso de
subsistencia y autosuficiencia en la que
el mito instaura su prosapia al descifrar
una ontologia débil o intencionalmente
rechazada. En las leyes de transferencia
escritural de esa eústencia, Carpentier
señala en el rnito una "cristali zacion, en
acción de personajes, en una acción de-
ternrinada, en un psicodrama o una ac-
ción dramatica o en una acción novelesca
de las apetencias profundas del hombre.'s

Cada uno de los relatos ofrece un en-
cuadre orgánico de relaciones entre es-
pacio, movimiento. iluminación- luces-
con un sinnúmero de sentidos en la flá-
bula. delineadorcs de una arquitectura
escénica. En "Las cabezas de cera", pri-
mera narración del capítulo inicial, se

sucede una clase de imagen-attrezo que
salta de la yuxtaposición de atmósferas
aportadas por la peluqueria, la carnice-
ria y la quincalla con postales, todas
contrastantes en esa galería de retratos

Esto se explica en un primer tnometlto'

uor la ttrisma corltndicción gcnéticr qtte

irusr.,,rta el eptt't t el etht't; de lo rcel

maravilloso entre America 1' Europa'

frente a la dinárnica competitiva de un

juicio crítico hegemónico o tradicional'

ies"o,-,oc"dor de la regencia de gusto o

distinción que en la creación establece

"1 
grnpo y la teudencia estética dorni-

notit".^Es conocido que los movimientos

artísticos que presllnen adscribirse a un

particular programa estético,. quiebran

ã abandonan su fe colectiva de asocta-

dos, cuando sobresale el talento

diferenciador de una personalidad artís-

tica, que irrer-nediabletnente no acepta la

po.o à insuficiente contemplación de stl

àbra dentro de la supuesta exclusividad

El reino cle esle tmLnckt de spliega un cs-

qrlelna cognoscitiro dc Íìrcrte aparierr-

óia teatral, qtle nacc del misrno espaclo

de f,rccionali zaciott histórica ubicado en

Le Bonnet à I' Ìivêcyrc t' I'a Citaclellc

cle La F'errièrre- donde acaso la reali-

dad pretcndc desaprender su dato histó-

,ico. paro proclamar a partir de ttna

escritttra autoetnográhca' los fragmcn-

tos de una acumulación de símbolos co-

lectivos. La novcla cu su maestría

narrativa. emprcndc desde sus inicios a

lÌrallera de exergtLrtt -sentetlciado adcmás

en la eutrada al capítulo IV f,rnal' uua

rnanifiesta predisposición a la estructu-

r4 dramátióa, qltc l-lo sólo denunciau ia

jrcs"ncia de Lopc de Vega y Calderón

icspcctivamente- sino qtte excusan otros

varios recursos expresivos' que centran

el caótico elrtraurado histórico qtlt: va
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oLtù sÙ nos prcsclìta cllìÙmatográficxlnentc

" 
,r.r., ¿e "tos rizos de las pcltrcas' | |

ias cabezas de terneros, desolladas' con

un taliito de perejil sobre la lengr'ra' [. ]
los grabados eu colorcs' de una factura

más ligera. e1l qlre sc veían [ ] jóvenes

libcninos hr-rndiendo la mano en el escote

de una camarista''r" En "La poda"'

Mackandal aParece

como verdadero actor-

)'a que "Era fama qne

slr voz grave Y sorda

le conseguía toclo de

las negras. Y que sus

artes clc lrarredor- ca-

rlctcrizatrdo los lrcrso-

najes co11 111ì-lccas

tcrribles- iurPonían el

silcrlcio a los ltorlt-

brcs . 
''-rI niás adclatr-

te ttna imagen cinésica

presenta al héroe

crtando la nlalto lz-
quicrda "se habia rdo

cou las cañas- arras-

trando cl brazo hasta

el hombro".rr acaso

triunfo de un irnagina-

rio crtvas signif,rcaciones metafóricas

decidiián posterionnente en uu ideal es-

tctlco. asirnilado por la novela epigonal

latinoarncricalla. 11o sin traslucir la dl-

ficil tarca de ennlar una escritura de

tau alta conjunción de procederes de la

creacióu artística- a l-llanera de "teatro

total".13

El clásrco lllotiro dcl cllvctrcnltlrictlto

l su itrrpccable tral'cctoria eu la lltera-

il-,rn .n,.,ó,-,i"a occidcnt¿il' introducc aquí

el cotttraputtto ctrtrc la .'alta'' ¡ 
.'baja''

cultura- ttno clc los órdenes presentes

cn lo rcll lllarlr llloso arllcricalìo' pero

ahora iuverlido al situar este irltinro

estrato dc ia cultr-rra popular desdc ios

conflictìvos fitarcos dc un sincretist-no

religioso. propicrador además de un

desplazamiento dc manifestaciones

folklóricas, represcntadas por el vochL'

religión africana dc origen dahourevano

procedcnte dc la cultura Egr've-Fon

(arará)

guiaba las cargas al alma blanca contra
las últin-ras trincheras de la Diosa Ra-
zón".1s

Al igual que su amigg Michel Leiris con

la aventura investigativa que produjo el

estudio etnográfico de L'A/iique F'qntôme

(1934)- al que propone conro dato curio-
so un esbozo de novela, Carpentier con

El reìnr.¡... se adelanta a ese teúo híbrido
contemporaneo qlle encara al unísono la
antropología- la literatura. el arte y otras

disciplinas sociales. sincronizando des-

plazamrentos v transferencias de identi-
dades en un siglo que más tarde hablará

de culturas globales. Una vía de fusión
excepcional de estos discursos es la que

ofrece lalealrahzación por su posibili-
dad dc visualizrr cscenarios y actorcs

corl una marcada intención dramática y
épica alrededor de un conflicto,rr' a lo
que adiciona Clifford sobre el particu-
lar. cómo Leiris antes de parlir para

África, "habia quedado irnpresionado
por la historia de averúuras de William
Seabrook sobre el vodú haitiano, enThe
Magic Islanrl (traducida al francés
en 1929)".t]

Claro que en la novela carpenteriana.
la teatralidad de los sucesos se debe a

ulrr intcrrclacion du pcrsorìa1ùs y accio-
nes propios dc la práctica teatral por ur1

lado. y al contraste de los héroes-tipos

que aporta la r.nisma historia, confun-
diéndose el espacio épico en una filia-
ción escenograñca que proviene de la
nlisrna tranra con el campo propiurrcnte

teatral Si por una parte. la rnetamorfo-
sis 1,salvación aclamada de Mackandal.
el sacrificio de los toros en la construc-
ción de La Citadelle, la llamada de los

caracolcs. la muerte de Henry
Christophc concretan rnomentos desde

la rcalidad postulada dc una alta suges-

tión 1, espectacularrdad. la hccionali-
zacióu descubicrla en un teatro de drama
y ópera en la calle Vandreuil. del Tivoli
dc gnano en Santiago de Cuba. de la
Mademoisellc Flondor 1' la cantantc vcs-
tida con trajc de Dido. r-nás cl músico
alsaciano Lafont. actor amante de
Paulina. -v las orquestas dc cárnara
de Saus SoLrci..junto a Atenais pianrsta 1

Amatista cantaute. testimonian una sín-
tesis privilcgiada de asociacroncs
socioculturales que cvidencian la con-rplc-
jidad ideológica dc una alegoría dc la
transcuituración sLrbaltcma canbeña.

En este sentido. cl rito ), la figuracióli-
personaje. constituven la verdadera apo-

teosis de la emoción. por esa manera de

volcanizar la imagen afiístlca en la con-

trovcrsia dc scntidos quc logran los ac-

tos ccrerrouiales o dc conjuro. Jr-lrìto a

los vestuarios-disfraccs cou su iufinitud
de relaciones dificrles de aprehender. por
ese monta¡e dc rostros y voces rcvcla-
dores de uu anacrónico mosaico hur-na-

tìo. quc desdc sus difcrcncias corììÌuìus

admiten como propios la convcniencia
del éxtasis y cl dcsafio triunfantc dc un

contradictorio cspíntr-r. el del barroco
En "De profi-rndis." nno de los relatos

t-nás retadorcs cn la rcccpción litcraria.
la narración ópica desencadena un sis-

tema de imágcnes sólo apreciable en la
gestualidad v visualidad escénicas: --A

la sombra de las cruces de plata quc iban
y vcnían por los camil.ros. el r,eneno ver-
de. el veneno amarillo- o el vt;ncllo qrÌc

no teñía el agua. seguía reptando. ba-
jando por las chinieneas de las cocinas-

colándose por las hendijas de las pucr-
tas cerradas. colno una incontenible cn-

redadera que buscara las sombras para

hacer de los cuerpos sombras".r* Lo in-

Para el Caribe en es-

pecial. estos elemen-

tos son connotativos

del carácter senso-

perceptivo, histórico-

cultural- que deciden

una manera de ser

in-rperativameutc
detcrminada Por el

folklore y de ganau-

cia para la "vivencia

teatral". donde la in-

tcrpretación
dcl acontecirniento
social ocasiona tln

necesario intercaln-

bio entre actor Y t:s-

pectador. La casttal

cquivocación de los

animales, segiln TiNoel- de tomar "por

sabrosas briznas ciefios retoños que les

emponzoñabau la saugrc"'ra reafima ell

la acción del tcxto-csccna el triunfo dc

una hut'nanidad n-rarginada' a veccs des-

de sus couviccioucs rnítico-rnágicas'

otras desde stts atrouadoras prácticas'

pcro sicrnprc a far or dc ttlta fitcrza cspi-

rìtual que da fc a la literatura porqìlc

existicndo. ilmcba stt confidencia crl la

realidad. itnica crperiencia qttc puedc

dar vida al teatro- r quc Ti Noel parccc

collstantclllentc i utn i r :' -Ahora' los Grarl-

dcs Loas favorccíau las annas negras'

Ganabau batallas quicnes tuvicran dio-

sss glterrcros quc invocar Ogún Badagrí
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dcscnptible trastocado en la acctón as-

cendente de distintos dramas dado el

rmpacto de una desconocida realidad'

nrur.t-t" en la novela pórtico de lo real

maravilloso amcricano. un desafio a las

recurrencias miméticas para exaltar un

imagnario de rnconteruble expresividad,

maravilloso ahora desde su significación

de incorfenible crónica.

Una manera categórica- irreemplazable

de admitir el sttceso en su dinámica re-

presentativa, se debe a la suspicacia de

iransnrisión que en el teatro alcanza el

carácter partictrlar del personaje con sus

Iógicas rclaciones exteriores que lo ubi-

can )'aseguran en la acción. Este deter-

minante papel es ftrnción del vestuario'

elernento codif,rcador de la temporalidad'

sensibilidad l jerarquía del ser

protagonico. qtrc al desernpcñarse casi

ir.r',-tpr. ftiera de ''contextos" y "tiem-

pos". suele aparcntar como lo son, pu-

ros disfraces- que se podrían ilustrar con

una amplia galería- quizás suficiente con

esta escena de Sans Souci en la que Ti

Noel sacado de stt conversación con las

hormigas. es atrouado por ruidos des-

conocidos que descubre al volver la ca-

beza v percibir que "Hacia él venían, a

todo trote, varios jinetes de unifotmes

resplandecientes- con dormanes azules

cubieftos de agujctas Y paramentos, cue-

llo de pasamanería- entorchados de mu-

cho fleco. Pantaloncs de gamuza

galonada. chacós con penacho de plu-

mas celeste v botas a lo hitsar'"le

Otra manera de reconocer la función del

vestuario en Ia integralidad de la repre-

sentación. se debe a la coherencia que el

desnudo logra en el cifrado de la ima-

gen artística a través de la Paulina des-

nuda como la Galatea de los griegos o

la mu.1er sentida como una Venus de

Cánova. donde la realización histórica

con el cuerpo parece en este caso no es-

tar despojado de ropas. Se trata de per-

sonajes anti-retóricos que representan

seres maduros, contradictorios, de do-

lores inmensos, de éxtasis profundos y

plenos de fe, hornbres de huracanadas

conmociones, donde los gestos resuel-

ven actitudes casi iconográficas' hom-

bres de turbaciones y mundos barrocos

hrlos de la criollez. hombres con 'rna
nueva manera de ser,tir y de pensar, hu-

manista, latinista. espíritu universal",

propio de la epopeya que le correspondió

escnbir.

Epopeya investigada, eshrdiada. antici-

pada por Carpentier desde su primera

etapa parisina. aquella donde el taller

surrealista o las emergencias de progra-

nración de la P o s t e P a ri s i en le permitie-

ron st:r activo protagonista de produc-

ciones como La grande complainte de

Fantômas, de Robert Desnos' dirigidapor

A¡-rtonin Artaud, a quien escuchó sus

acertos e interrogaciones sobre su teo-

ria del teatro de la cmeldad. Época esta

que le trajo la amistad y suerte de com-

poner para el gran director y actor Jean

Louis Barrault, la mirsica de la puesta

en escena dela Numancia de Cervantes

en I 93 8 y de quien mucho e stimó su ofi-

cio y facultades ir,telectuales, presentes

acaso en el subtexto del drama de E/

reirut..., si nos confiamos en algunos de

los .luicios enviados por Barrault a

Carpentier como este de que "el teatro

es cosa de sensación, no de pensamien-

to [se hace necesario para ello] no per-

der. en el camino de lo intelectual, lo que

la vida nos ha dado por alimento' En ma-

teria de teatro. lo que cuenta es la san-

gre del hombre".rt' Y esa ha sido una
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tcstificación de lasjornadas haitianas dc

Carpenticr encabezadas en primer or-
den por Louis Jouvet,2r a quien junto a

Lciris, Artaud y Barrault invitarnos
para el apagón dc la sala. ¡Mackandal.
está salvado!

NOTAS

I Conlèrcncia trnparticJa cl 4 de noviernbrc cle

1999 on la I;undar:iírn Alt:.jo Carpenticr. r: n

ooasión del ourso dc postgrado "Aproximaoioncs

a Ale.jo Carpcnticr. 50 aniversario de El reínr.¡

tle ¿.sle nnutrlo"-

2 Carpentrer. Ale.jo. Prólogo a El reinr,¡ de e.sÍe

nundr.¡. E.n su: l)o.s novelos: EI reino de
esle ntuttdr.¡. El actxo.l-a Flabana : Irdilorial Artc
y Litcratura 1976. p. 10.

r A la muy atinada delìnición dc Rayrnond
Williarns en Tlte (-uuttty atd the Círy (19'73).
"estmotur¿ de scntirniento". citada por James

Cliflbrd en. Dilernas de la cultw'a. Barcclona :

Bclitorial Gcdisa. S.A . 1995. hc crcído
oonrrcnicnte sustitulr''sentirliento" por'
"enroción". tornarrdo erì ouerìta quc Clilìird sc

b¿rsaba en su scrio análisis sobrc la lirga
l dcsarraigo cle autenticidad en la rnodernidad.
de la reperousiirn do cstc fènónleno en Ia cr-rltur¿r

dc un prirnor rr.rullclo. lrste ntislno anhlisis desde

la platal'ornra latinoarnerican¿r. donde aiul no se

hau aloanzado en rnucl.ros estralos sociales una

ptrclìcl ln()Jcnìir. lu preceplivtr carpcnleriurtrr
reprr:stlnta una oruzada de épooa en rnuchos
órdencs, de avanzada al signrlìr:ar una resoluta
aspiraoión de esperanza y optirnismo cn r;l

descrliarniento dc una verdad estética que desde

sl¡ autenticidad no descuida su ser dialógico"
diríarnos hov rnlcroultural. clue dota a su

clisourso de una scña particular de ernooión.

{ Bloonr. H¿r<¡ld. lil cono¡t r,¡ccidenÍal. Barcclona
: ì-ìditorirl Arìrrrlu¡rìa. 1q97. pf,. l5-54.

5 Segirrr Patrii,e Pavis en'. Dicciottario del Teatr.,.
La I.labana : Iidición Revolucionaria. 1988. t.

2. p.395. el raisrnneur (o razonador). es un
pclsona.je qì-le rcllresenla Ia rnoral o el

razonanriento oorreoto. enoargado dc dar a

oonooer ¿ trar,ós clc su oonler.it¿rrio- trna rrisión
''objetiva" o la que el "¿r-ltor" tiene de la

situaoión. NLlnca es ulro dc los protagonistas dc

la obra. sino t¡na lìgura rnarginal y noutra quc
da sr-r opinión aLrtorizada e intenta una sintcsis
o una reconoiliación dc ditèrentes puntcts clc

v i sta.

6 Para cxtender la oornprensión de cstc proocso
esr:ritural vóase. "l:pizar:ion del teatro". en. l)7r

cir (5) t. l. p t7{).

r Carpenticr. Ale'jo. I)cl r¡ltto. clc Ia masia. dc la
[ìrntasia. habla Alo.jo Ctrrpentier. Iin su.
luttreyi.stas. Cornpilaoión. scleoqión. prrilogo v
nolas dc Virgilio l-(rpcz l-crrus. Ciudad de L¿r

I labana : Editorial Lctras Cubanas, 1 985. p. 1 97

s.lustatncnle. sste tclììa r:oltstltuve un inlcrés de

invcsligaci(rn dc quicrr t:soribe. Al rcs¡rei:to.
aparte dc otras ¡rublicacione s periódir:as podr/r

corrsrrltarse . LIorta. Aurclio. '[elltn defr.'rtclo: I're-
lexlos erlísÍ¡co.r carpertÍetiot¡o.s. IEtt ptocoso
editorial por I-c1nrs Cubanas. lnstituto Cubauo
dcl Libro. Ciud¿rd de l,a Flabanal.

' Op. ciÍ. (1) ¡t. 191

ta Op. cít. (2). pp l9-2 1 .

r1 Ibídern, p 25

ì2 Ibídcnr, p. 26.

rr En la va rclor ida se miología cs1ótir.a dc

I)avis a mallcr¿r dt: dii:r:ion¿rrio. el lcatróloco
se relrere al "tc¿rlro total" (torno 2. pp. 4t)2-
495) 1'ejernplifir:a r:rirno "es sobrc todo a

partir dc Wagncr v su (ìesamtlcutt.çtverl¡
ouando csta estótii:¿r aclcluicrc su ti;nla en la

reallclad y cn l¿r tljnronsión irrraginaria dcl
tcatro''. Prosipuc crplicando oórno "Artaud ncr

haoe sino sisicnlatizar esta oonocpcicin
scrnirrealista. scrnil'ant¿iLstica: l,o (lr¡c

desear¡os es ronlpor colt cl lcatro oonsiclcradcr

oonlo un género distìnio y actualizar Ia vie.ja

idea. en el lontlo uunoa rc¿rlizada. dsl
e.specÍltculo irtf egral. Sin que. bre n enteltdiclo.
el teatro se conlìrnda cn itingún montcnlo ootl
la mírsica, la pantonrirnzr o el balle^ r,cn
partioular oon la litcratura". V¿le tracr a.juìoio
la irnportanoia qì-rc para Carpentier adquiere
la revolución a11ís1ìoa u,agneriana. dctona¡tte
cntrc otrâs nluchas oonsideraciones de Ia

importancia dcl nlito en la trasr:cndeucia dc

la obra latino¿rrt.rclicana. de sus imbricar:ioncs
v desaoatos artísticos: así corr.io la arliculacirjn
quc sc desprcnde dc los razon¿rnticlttos dc
Antonin Artaud. quicn tìrera parte r,:croana del

43



Y

oolltcrtttlio alltioipador de 1o rcal nlaravrlloso

atnctioallo

tt çp c'it (2) P. 33

15 lbídem. p. 87

t6 Op cit. (3) PP 203-213'

Clil'tord alude a cómo "El bosquejo de la novela

de Lerris incluye la laboriosa doutntentalir'tn de

unâ historiâ de vicia' el lie de cualquier versión

singular. y el juego mutuo de personaje' escrttor

y nidi"n.ío en su rris¿ en scène' Una concepciótl

ieatral del tema aparece más t¿rrde en la

evocaciórt académioa de su investigación sobre

el zar, su ambiguo Y pertubador juego de roles

Lu pct.ssesion et ses aspecÍs théâtraur chez les

lithiopiens de Gondttr (1958)"

It lbídern, p. 208

tB Op. cir (2) p 36 La rnagnifioer.rcia

arpontán.o e ingettrta cle esta rnetálòra' nos atrae

a aquella otra de "la lltrria dc llorcs" cl'' 1'or

pas)s perdidos. Y quc rÈaparccù ett el Macolldo

de Cien añc'¡s de sr.'ledad'

re lbídem, pp. 97-98.

20 Carpentier, Alejo Una cada de Barrault lrrl

su. L"i" a y S o lfa. Te tt lt' o''l' La llabrina Editorial

Letras Cuban¿rs, 1994 P 75'

2r Actor y ciirector tìanoés quien en su paso por

La Habana en 1943 oon clestino a Haití' dondc'

se presentaría con sLÌ ooll.lp¿lñía^ invitó a.stt

amigo Carpentier a la temporada teatral, ocasiórl

qu."d"r.n.od.n¿r [¿r rcvoluoión poética de lo real

Åaravilloso. Jouvet- es de suponer' tanlbién

llcvaría r:onsigo- si tro las idcas o parte dcl

rnallusorito. uno iic los te\1os rl11ìs le1èrellcialcs

aocro¿ rJc la clicoión dcl ai':1or' IÌl utÍrtr

desettctn"rtaclrt motivo dc no poco interés qttc

se :iullla a 1a revelaci(tll collooicla de la ClLrclail

ciel Cabo.

El espacio
haitiano
en El reino
de este
mI,Jndo

Yolanda Wood
Prr,¡fesora de la Universidad de La Habana

En esta singular novela, Alejo Carpentier
intercepta la listoria de Haití a través de

personajes y sitr.raciones que marcaron
htos en el acontccer de la veclna isla com-
partida. La revolución y los acontecimien-
tos ligados a ella. f'orman parte de una
exploración consciente en el entretejido
de lo épico. lo nitico y lo histórico en la
conciencia haitiana. Unas semanas en

Haití fueron suficientes al escritor para
que naciera esta novela y con ella un con-
cepto operacional para la hermenéutica
americana: lo real maravilloso.

Haití es el espacio donde se desenr,uel-
ve la narración, y de allí el norte legen-
dario y mítico. heroico y trágico. No se

detiene el cscritor en las descnpciones
detalladas del medio fisico -construido
o natural. El cspacro vive en el conflicto
tntrínseco dc la obra. Por eso es intere-
santc obscrvar cl nlodo erì que se articrr-
le su relaciórì con la estructuranarrativa.
En ese sentido la primera parte del rela-
to cs ñrndamental, plies en ella el escri-
tor define una trayectoria de entrada al
texto desde la periferia hasta el interior,

desde el borde hasta le pays de cJedans'.

Carpentier recorre el camino de los des-
cubrimientos.

La Ciudad del Cabo es el espacio inau-
gural del texto narrativo. Con sus múl-
tiples nombres a través del trempo. la
referencia al Cabo Francés -su nombre
primitivo era Bas du Cap- indica el pe-
ríodo histórico de la colonización fran-
cesa. La ciudad había sido fundada en
1670, pero en llll por decreto oficial
adquirió la condición de villa colonial.
Fue después del incendio de 1734 que
se reorganizó según el proyecto de
Charlevoix realizado en 1720. El Cabo
fue desde entoltces, segírn el investiga-
dor Daniel Eli. "la villa coionial por ex-
celencia" de Haití.r

Como centro comercial, la cir-rdad pros-
pero intensamente por las plantaciones
de cafe y azúcar asociadas a un exce-
lente puerto que por su favorable ubica-
ción instauró coutactos intensos cou
Europa y el sur de los Estados Unidos.
Allí precisan'ionte inicia sr-r relato Alejo
Carpentier. En la zona portuaria -encla-
ve económico de emisión y recepción-
Lenomrand de Mezy, acompañ:icic.r cie su
esclavo Ti Noel ha venido a elegir uno
de "los veinte garañones traídos al Cabc
Francés por el capitán del barco... So-
bre una bestia importada inicia el na-
rrador su recorrido desde la zona límitc
de la frontera comercial hacia el inte-
rior. desde la ciudad al campo. dcl espa-
cio urbano al rural. "Monsieur
Lenonnand de Mezy y su esclavo salie-
ron de la ciudad por el carnino que se-
gLrír la orilla dcl nrar"

"La poda" es un título lleno de ironia
para refbrir la trituración del brazo de
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